


Cuenta la historia de dos mujeres, madre e hija de recursos escasos y 
trabajos sencillos; la hija vivía con el deseo de llegar a ser una mujer de 
sociedad y tramaba la forma de tener dinero sin esfuerzo alguno. Una noche 
la hija estuvo a punto de cumplir su sueño, pero por el egoísmo y la ambición 
del dueño del dinero enterrado en secreto, la condenó por la eternidad y 
perdió la oportunidad de obtener su sueño. Anteriormente, se acostumbraba a 
esconder los ahorros, enterrándolos y al morir la persona, solo ella se llevaba 
el secreto de la ubicación del mismo, así que al descubrir el dinero la señorita 
y ver sus malas intenciones el alma la condenó por la eternidad.

El hombre del más allá 


